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Capítulo 1 Bonito día para un funeral
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La fría luz del sol salió disparada del claro cielo de diciembre. Rebotó a través de un rodal de pinos oscuros y alumbró la escarcha matutina donde aún se aferraba a las briznas de hierba muerta en el terreno del cementerio. Amargas ráfagas de viento correteaban entre las lápidas al igual que lobos árticos, hambrientos depredadores de la noche, que ahora huían de la mañana. Qué bonito día para un funeral.

Baden McCloud detuvo su Harley y aparcó junto a los sepultureros. Se quitó la sudadera, se sacudió el barro de las botas y enganchó el casco en la parte trasera de la moto. La cara sin afeitar y los ojos oscuros y penetrantes de Baden completaban su aspecto desaliñado. Se había puesto una corbata para reconocer la solemnidad de la ocasión. No tuvo tiempo de asearse. Anoche, recibió el mensaje de su padre en el móvil. Había venido en coche esta mañana desde el lago de Ginebra, evitando el servicio religioso y llegando unos minutos antes de la procesión. Era imposible para él faltar por completo a la extremaunción de su amigo.

Él y Zack Dagson habían estado juntos en el ejército, en operaciones especiales. Pero Zack había sido más que un compañero del ejército. Habían sido amigos de la infancia y habían hecho todo juntos. Todo, hasta que Zack se reenlistó y Baden no lo hizo. Eso fue hace casi un año.

El coche fúnebre llegó, y la procesión no tardó en llegar. Baden se mezcló con un grupo de desconocidos para evitar ser detectado por sus amigos y familiares. Vio a su hermana, Liz, mezclando y consolando mientras merodeaba entre la multitud, vestida de negro clásico. Vio un destello de lápiz de labios rojo sangre bajo su velo. Baden intuyó que era una emboscada. Llevaba semanas evitando a Liz, y ella estaría hoy a la caza.

Presentaré mis respetos y haré una salida rápida.

Baden arrojó una sola rosa roja sobre el ataúd y trató de desaparecer entre el grupo de dolientes. Demasiado tarde. Había sido descubierto por Chuck Dagson, que miraba hacia él. Dagson se abrió paso entre una densa fila de personas y se dirigió hacia él. Baden no quería hablar con nadie, ni siquiera con el hermano de su amigo muerto. Era demasiado doloroso. Había estado en suficientes funerales para saber que las palabras no ayudaban a nadie.

—¡McCloud! —Chuck gritó —esperaba que vinieras —se plantó de lleno frente a Baden.

—Sí. No me perdería esto por nada —respondió Baden. Pasó la vista por delante de Chuck y evitó mirar los ojos azules del hombre más bajo.

—Ha pasado mucho tiempo —dijo Chuck tras un incómodo silencio—. Parece que fue ayer cuando todavía éramos niños, pero hace casi diez años que todos terminamos el instituto.

—Sí —Baden se aflojó la corbata y se soltó un mechón de pelo castaño oscuro del cuello de la camisa, demasiado largo para un hombre de su edad, pero no le importó. 

—Zack murió sin ningún motivo, Chuck —Zack había muerto en combate. Todo el pelotón había sido aniquilado.

Chuck tosió y miró al suelo. 

—Yo no estaba allí. Debería haberme reenlistado —dijo Baden—. Debería haber estado allí.

—No podrías haber hecho nada. Estarías en la siguiente parcela.

—Casi me gustaría estarlo —dijo Baden entre dientes apretados—. Nunca permiten el apoyo suficiente. Sabía que era cuestión de tiempo que el equipo se quedara sin trabajo en alguna misión de ida y vuelta al infierno.

—No eres responsable, Baden. Era una situación imposible —dijo Chuck. Se pasó la mano por su pelo rubio en punta, frustrado—. No podrías haber hecho nada para salvarlos.

—Nunca lo sabremos —se detuvo Baden. Esto era exactamente lo que no quería hacer. Zack estaba muerto. Las palabras no ayudarían.

Se miraron durante un largo momento. Baden se levantó el cuello de la camisa contra el viento, su gemido se mezclaba con el murmullo de las voces que los rodeaban.

Chuck respiró profundamente. 

—He oído que estás viviendo aquí en Chicago desde que saliste.

—Sí, así es —respondió Baden—. ¿Quién te lo ha dicho?

—Tu hermana, Liz.

—Por supuesto. La reportera de la familia —dijo Baden. Déjalo en manos de Liz. Siempre entrometiéndose. Era sólo cuestión de tiempo hasta que engatusara a su padre para que le diera su nuevo número de teléfono. Se acarició la áspera barba de la mandíbula—. ¿Qué más te ha dicho?

—Que te estás quedando en la casa de huéspedes de tu padre. Bueno, que estás escondido, de acuerdo a como ella lo dijo.

—Es un lugar tranquilo. Me gusta eso —dijo Baden—. Mira, tengo que irme...

Chuck se acercó más al espacio personal de Baden. 

—Esperaba que te unieras a mis padres y a mí en la casa.

—No es una buena idea —Baden retrocedió un par de pasos.

—Vamos, Baden. Tenemos que ponernos al día.

—Es un mal momento. Tal vez más tarde —se dio la vuelta y se alejó. Ya era hora de irse.

Baden oyó los pasos de Chuck detrás de él y sintió una mano en el hombro. Se giró con las manos levantadas en señal de defensa, con los reflejos de combate activados.

—Oye, sólo quería darte algo —dijo Chuck. Levantó una mano y sacó una tarjeta de visita del bolsillo del chaleco con la otra.

—¿Qué es esto? —Baden cogió la tarjeta. Era de primera calidad y tenía el logotipo publicitario de una empresa de seguridad personalizada llamada Geye Optical.

—Llevo un par de años trabajando para esta empresa y están contratando nuevo personal —dijo Chuck—. Pensé que podría interesarte.

—No lo creo. No soy un gran vendedor.

—Están buscando para ventas al por mayor, programación y configuración técnica. Estarías atendiendo las cuentas existentes, reparaciones y demás. Uno de los viejos se retiró.

—Entonces, ¿por qué me quieren a mí? —Baden tocó la tarjeta y la dejó caer en el bolsillo de su chaqueta de cuero negro bien gastada.

—Lo publicaron en el tablón, pero nadie quiere viajar tanto. Estarías recorriendo medio país, nunca te quedarías en casa.

—Me lo pensaré. Gracias —Baden se dirigió hacia su moto azul brillante aparcada en el borde del cementerio. Sabía que era hora de encontrar un trabajo. Sabía que su hermana mayor, Liz, también estaba detrás de esto. Probablemente pensaba que un trabajo lo mantendría cuerdo. Puede que sí, si se trata de viajar tanto.

Chuck lo llamó.

—No hemos podido encontrar a nadie que pueda encargarse de la parte técnica.

Cuando Baden volvió a mirar a Chuck, pudo ver a su hermana abriéndose paso hacia ellos. Liz saludó furiosamente, pero la mano huesuda de un conocido afligido había atrapado su otro brazo en un apretón de simpatía. Sabiendo que Liz no lo alcanzaría a tiempo, Baden se tocó la frente con dos dedos, asintió y le devolvió el saludo.

—¿Y bien? —insistió Chuck.

Baden dejó que una sonrisa se dibujara en sus labios.

—Me parece perfecto. Estaré en contacto.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 2 Hogar en la carretera
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Ya habían pasado varios meses. Baden aceptó la oferta de trabajo de la empresa Geye Optical Security al día siguiente del funeral. Fue una buena decisión y le vino bien. Tendría mínimo contacto social. Liz tenía una palabra para ello. Escapismo. Para su sorpresa, Baden estaba de acuerdo con su hermana en esto.

Era finales de junio. El cálido día de verano fue barrido por una brisa enérgica, y la noche llegó temprano con nubes oscuras que se acercaban. Baden terminó de sacar algo de dinero de un cajero automático, volvió a subirse a su Harley y aceleró por la autopista para disfrutar de un fresco paseo nocturno antes de la lluvia.

Al poco tiempo, unas luces azules parpadeaban en su espejo retrovisor. Baden pensó en dos opciones. ¿Perderlos o pagar otra multa? Se rio en voz alta y presionó el acelerador. La Harley podía dejar atrás fácilmente a cualquier coche de la carretera. Giró por una rampa lateral y cruzó de nuevo a la antigua autopista. Unos minutos más tarde, y sin señales de que le siguieran, Baden giró de nuevo hacia la ciudad. Se detuvo ante el almacén de alquiler, uno de los varios que había llamado hogar en los últimos meses.

Sacó su móvil y puso en pausa las cámaras de seguridad inalámbricas antes de entrar en la zona vallada. Apagó el motor, levantó la puerta y acercó su moto al coche de alquiler aparcado dentro de la unidad. Se detuvo para cambiar las etiquetas de su moto antes de cerrarla. Era poco probable que el agente las viera esta noche, pero ya era una costumbre. Cerró la puerta, bajó a la zona climatizada y entró en un compartimento espacioso antes de volver a encender las cámaras de seguridad.

Había hecho una buena oferta a la empresa de almacenamiento por un nuevo sistema de seguridad, y le habían ofrecido un buen descuento en sus unidades a cambio de soporte técnico. Por supuesto, Baden se había tomado la libertad de añadir algunas características para proteger su propia privacidad.

Su definición de la felicidad era no ser encontrado a menos que él quisiera. La vida nómada le convenía. Alquilaba unidades de almacenamiento de esta cadena por todo el país, desde la costa este hasta las ciudades del medio oeste cercanas a las ubicaciones de sus clientes.

Este estaba amueblado con un pequeño frigorífico, un depósito de agua de cinco galones, un microondas y una cafetera sobre una mesa en un rincón del fondo. En la otra esquina había un viejo catre de madera y un retrete químico. Baden había colocado estanterías en las paredes laterales para guardar cajas de cámaras web al por mayor, servidores, cableado y módulos de seguridad. En el espacio central había un banco de laboratorio con herramientas. Podía hacer reparaciones y trabajos sencillos en lugar de enviar las cosas al laboratorio de la empresa. Ganaba más dinero haciendo el trabajo él mismo. Era una buena forma de vida.

Baden encajaba bien en Geye Optical. Necesitaban sus habilidades técnicas y él necesitaba una nueva vida, una en la que pudiera establecer su propia rutina. La mayoría de sus cuentas eran aburridas, pero un par de empresas de seguridad eran más prometedoras. Guardaba un laboratorio portátil en una maleta grande en el maletero de su coche de alquiler. Esta noche, empacó una vitrina con un nuevo prototipo de dron para vigilancia remota. Metió un surtido de cámaras láser, transmisores inalámbricos y microcámaras web.

La empresa le proporcionaba coches de alquiler, una tarjeta de crédito y pagaba generosamente los gastos de manutención, pero Baden prefería evitar los hoteles siempre que fuera posible. Se hizo socio de los gimnasios de las zonas que frecuentaba. Hacer ejercicio le ayudaba a despejar la cabeza y le daba un lugar para poder asearse. Dejaba sus trajes en tintorerías, uno en cada ciudad, para poder presentarse a una reunión de empresa y lucir elegante en poco tiempo.

Baden se aseguró de que fuera difícil que lo localizaran. Pagaba los gastos cotidianos con dinero en efectivo extraído de cajeros automáticos de ciudades aleatorias con la tarjeta de la empresa, y utilizaba un servicio de buzón seguro. Lo mejor de su estilo de vida era desaparecer del radar. Si no quería que lo encontraran, podía desaparecer durante semanas.

Liz seguía siendo una verdadera pesada, su autoproclamada terapeuta. Paranoico es como Liz lo llamaba. Lo peor que le había pasado a su hermana, quien era cosmetóloga, era que se le rompiera una uña o se le cayera la permanente. Su definición de emergencia era una infestación de chinches. Liz nunca sabría los niveles de infierno que había visto, y Baden había renunciado a intentar explicárselo. Se pasaría el resto de su vida mirando por encima del hombro y sentado de espaldas a la pared.

Metió una cena congelada en el microondas y se acomodó con un libro bien gastado para pasar la noche. Una ligera lluvia empezó a salpicar el techo metálico. Mañana tenía que atender una pequeña cuenta en otra ciudad, a unos cincuenta kilómetros de distancia, y luego estaría de vacaciones durante un par de semanas. Baden temía las vacaciones. Eran obligatorias en la empresa. Chuck siempre llevaba la cuenta de su tiempo libre y, junto con Liz, esperaba que le hiciera una visita obligatoria. Pero eso no ocurriría. Les enviaría una postal.
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Capítulo 3 Biscoe
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El teléfono móvil le despertó y Baden lo cogió sin comprobar el identificador de llamadas. Qué error. Era su hermana, Liz.

—Hola, hermanito —arrulló. Liz tenía treinta y dos años, cinco más que Baden, y nunca le permitía olvidarlo.

—¿Qué pasa? —preguntó él, con grava aún en su voz.

—Aw, ¿te he despertado?

—No, este es mi servicio de contestador automático —espetó Baden—. ¿Qué quieres, hermanita?

—Sólo quería recordarte que el cumpleaños de papá es la semana que viene. No se te ha olvidado, ¿verdad?

—Mierda. Sí, lo olvidé. Compraré una nueva caña de pescar mientras estoy en... —Baden suspiró y sacudió el sueño de su cabeza—, mientras estoy en la ciudad mañana.

—¿En dónde sería eso, hermanito?

Ahora ya se sentía más despierto.

—Biscoe.

—¿Biscoe? ¿Es eso un lugar?

—Un pequeño pueblo de EE.UU., famoso en todo el mundo. Búscalo.

—Estamos planeando la fiesta, y ¿adivina qué? Estás invitado.

—Qué pena. Tengo reservas. Vacaciones, ya sabes.

Silencio, luego un sollozo ahogado.

—Baden, no puedes perderte el cumpleaños de papá otra vez este año.

—Él entiende mis problemas. Papá no espera que vaya. Ya que estamos hablando de eso, tienes que dejar de lado eso del aniversario anual. Mamá está muerta.

Más sollozos.

—Hubiera sido su trigésimo quinto aniversario.

—Podría estropear los festejos —dijo Baden, deseando no haber cogido la llamada—. De todas formas, a mamá nunca le agradé.

—¿Cómo puedes decir eso? ¿Faltarle el respeto a tu madre muerta?

—Es cierto. A ella le agradabas más. Mataba gente para vivir, ¿recuerdas? —Baden se puso en pie y se acercó a servir un vaso de agua. Su madre había fallecido de cáncer hacía unos cinco años, en el cumpleaños de su padre.

—Sabes que iba a decirte esto en persona, para ver tu cara, pero sé exactamente cómo sería. Inexpresiva.

—¿Decirme qué?

—Chuck y yo estamos comprometidos.

—Demonios.

—¡Eso es maravilloso! Felicidades, hermanita, deberías decirme más bien —dijo Liz con su mejor voz sarcástica.

—No, realmente lo es. Me pilló por sorpresa. Me alegro por ti. Chuck es un buen hombre.

—Iba a pedirte que fueras su padrino, pero le convencí de que no lo hiciera.

—Gracias, hermana. Te debo una —dijo Baden y esperó la explosión.

—¡Hijo de puta! Si no vienes a mi boda, no te volveré a hablar.

—Estoy bromeando. Ya me conoces. Voy a bodas y funerales por igual.

—Entonces, ¿vendrás a casa y nos ayudarás a planear todo?

—No.

—Baden, tienes que venir para el cumpleaños de papá.

—No. No tengo que hacerlo. ¿Cuándo es la boda?

—Todavía no hemos fijado la fecha. A finales de otoño —dijo Liz, con un gruñido demasiado familiar en su voz.

—Mira, hermana. Ya tengo reservas. Unas vacaciones de verdad.

—¿Y para ti solo? —Liz volvió a su papel normal de consejera—. ¿Sabes qué, Baden? Sigue apartando a todo el mundo y vas a morir solo. Viejo y solo. ¿Es eso lo que quieres?

—Llegar a viejo está bien. No pensaba llevarme a nadie conmigo.

—Bastardo.

Baden se rio.

—No es gracioso. ¿Reservaste dónde?

Baden dudó e inventó un nombre.

—Lostwood. No está en el mapa, así que no te molestes en buscar. Dile a papá que me pasaré por allí. Pero no en su cumpleaños. No me gustan las multitudes, hermana. Ya lo sabes.

—No vamos a guardar ningún pastel para ti esta vez.

—Bien —Baden colgó la llamada y se preparó para su día. Hizo una búsqueda de un pueblo llamado Lostwood y encontró una coincidencia en Dakota del Norte cerca de la línea—. Perfecto.

El viaje a Biscoe fue aburrido con un cielo nublado, y condujo a través de parches de lluvia. Baden esperaba que fuera una pérdida de tiempo, pero había vendido al gerente un nuevo sistema de seguridad y ganaría una buena comisión. Una vez hecho el negocio, terminó el papeleo, obtuvo la firma requerida, dejó el contrato en su maletín y empacó. Antes de que terminara de meter todo en el maletero, empezó a llover de nuevo, un auténtico chaparrón. En la radio sonó una emisión de emergencia, un aviso de inundación repentina.

No le apetecía conducir bajo la intensa lluvia, pero decidió no quedarse en una habitación de motel infestada de cucarachas. Rodó por la acera y mantuvo los ojos pegados a la línea blanca. Baden agarró el volante contra el fuerte viento cruzado e hizo una nota mental para poner un par de gafas de visión nocturna en su guantera para conducir con mal tiempo.

Casi no vio la oscura sombra de una silueta femenina que caminaba por el centro de la autopista en medio de la tormenta. El coche patinó cuando casi perdió el control sobre el pavimento mojado. Consiguió enderezar las ruedas y detener el coche, sin saber por qué sentía la necesidad de ver a esa persona. Normalmente, habría lanzado una maldición y habría seguido conduciendo, pero había algo en la esbelta chica con su largo pelo oscuro pegado a los hombros por la lluvia que le hizo detenerse. Buscó su bolsa de viaje en el asiento trasero y sacó un viejo abrigo. Se alegró de haber pensado en meterlo para este viaje. El frente que soplaba tan rápidamente era inusual en esta época del verano. La chica no pareció darse cuenta cuando se bajó y se acercó a ella.

—¡Oye! ¿Necesitas que te lleven? —preguntó Baden, gritando contra el fuerte tamborileo de la lluvia sobre el pavimento.

La chica siguió caminando como si estuviera aturdida mientras él la alcanzaba.

—¿Sabes que casi te atropello allá atrás?

Al no obtener respuesta, le tocó el hombro. El equilibrio de la chica se tambaleó bajo su mano y él la hizo girar mucho más fuerte de lo que pretendía. Su rostro se veía tan pálido bajo las luces de la calle, que él se preguntó si estaría en estado de shock o drogada. Ella tropezó y él la atrapó por reflejo.

—Mira, lo siento. No quise ser tan brusco. ¿Necesitas que te lleven, chica?

Sus ojos, entumecidos por el cansancio, miraron hacia arriba como si no vieran en absoluto al hombre que tenía delante. Baden no sabía qué debía hacer y se maldecía por haber sido tan estúpido como para detenerse. No podía meterla en su coche. Eso podría parecer un secuestro. Y ahora, tampoco podía dejarla en la carretera con este tiempo donde se arriesgaría a ser atropellada por el siguiente vehículo que pasara. Vio un ligero movimiento de cabeza de ella y lo tomó como un sí.

—Genial. Vamos a salir de esta lluvia. Te llevaré a un lugar para que te seques —le cogió la mano. Ella no protestó. Llevó a la chica de vuelta a su coche y la puso en el lado del pasajero, abrochando el cinturón de seguridad. Agotada, la cabeza de la chica cayó sobre el asiento. Baden puso la calefacción a tope y la rodeó con su abrigo. Sabía que debía llamar a las autoridades locales para pedir ayuda, pero Baden tenía un historial en esta franja de la carretera y una docena de multas por exceso de velocidad sin pagar.
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Capítulo 4 El restaurante de Danny
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Condujeron en silencio durante un par de kilómetros, con la calefacción lanzando corrientes de aire caliente que empañaban las ventanas. Encendió la calefacción y dejó que la temperatura subiera para calentar a su pasajero.

—¿A dónde? —preguntó Baden, mirando a la chica. No hubo respuesta.

—Bueno. Encontraré un lugar —no había nada abierto en esta pequeña ciudad en una noche de semana. El único motel por el que pasó antes ya había apagado sus luces.

Finalmente, vio un restaurante nocturno con un letrero defectuoso, Danny's Diner, que parpadeaba bajo la lluvia. No era el tipo de lugar en el que pararía normalmente, y nunca le había llamado la atención.

—¡Gracias a Dios! —Baden entró en el aparcamiento—. Vuelvo enseguida.

Corrió hacia la puerta para asegurarse de que el local no cerraría antes de que pudiera hacer entrar a la chica. Una señora mayor y arrugada estaba sentada fumando un cigarrillo detrás del mostrador desgastado por el tiempo. Levantó la vista lentamente cuando él entró.

—Tengo una chica en mi coche. Iba caminando por el medio de la carretera y casi la atropello en la oscuridad. Tiene mucho frío y está mojada. Estoy de paso en la ciudad y no tengo ni idea de quién es, pero necesita calentarse un poco y ponerse ropa seca. ¿Puede ayudarme, señora?

—Claro. Llévela adentro, señor. Tenemos de todo. Niños. Drogas. ¿A qué viene el mundo, eh? —no se levantó de la silla, sino que apagó la colilla del cigarrillo en un cenicero sucio.

Baden se apresuró a salir, temiendo que la chica se hubiera ido. Ella no se había movido. Se desabrochó el cinturón de seguridad, la sacó del coche y la llevó al interior.

La anciana se movió de su puesto y apartó una mesa de una de las cabinas para dejar espacio a la niña para que se acostara.

—Gracias —Baden recostó a la niña en el asiento de vinilo descolorido y buscó algo en lo que apoyar la cabeza. Tomó prestado un cojín de la cabina que contenía un teléfono público y lo colocó bajo la cabeza de la niña. Se preguntó en qué lugar del mundo moderno se puede encontrar una cabina telefónica en la actualidad.

—Sólo vivo en la parte de atrás. Traeré algunas mantas de repuesto y algo seco para que se ponga. Es una cosita lamentable, ¿no?

—Sí, no podía dejarla ahí fuera bajo la lluvia. Afortunadamente, no hace demasiado frío en esta época del año.

—Tiene suerte de que la hayas visto.

—Ha tenido una noche difícil. No sé qué pasó exactamente. No habla.

—¿No? Probablemente se ha escapado. Voy a buscar esas cosas ahora.

Baden escudriñó a la chica. Estaba descalza y no llevaba más que unos pantalones cortos y una camiseta fina, sin sujetador. Pudo ver sus pequeños pechos, los pezones resaltando sobre la tela húmeda. En cualquier otro momento le habría hecho sonreír, pero no esta noche. Tenía las manos hinchadas y la piel de los dedos muy desgarrada. Todas las uñas de los dedos estaban dentadas y rotas hasta la médula. En las muñecas y los tobillos se veían claras marcas que sólo podían haberse producido por estar atada. Tenía moretones y raspones en la mayor parte del cuerpo, con suciedad arcillosa adherida a algunos lugares que la lluvia no había limpiado. Temió que la hubieran violado o torturado por su aspecto.

—Supongo que debería llamar al 911 —murmuró para sí mismo y buscó su teléfono móvil. Baden no creía que la chica estuviera despierta y se sorprendió cuando respondió.

—No... no lo hagas —sus ojos se abrieron lo suficiente como para mirarlo—. Estaré bien. Y por favor, no llames a la policía —sus ojos se cerraron de nuevo. Parecía demasiado cansada para decir más, pero murmuró—: No me dejes sola, ¿vale?

—Si hubiera querido dejarte sola, todavía estarías en la carretera. ¿Cómo te llamas?

Él había renunciado a una respuesta cuando ella contestó con voz ronca: 

—Daphne.

—Daphne. Es un nombre bonito. ¿Cuál es tu apellido? —al menos podría averiguar quién era ella y a qué lugar pertenecía.

—Valentine. Daphne Valentine —susurró.

—¿De dónde eres, Daphne? —no hubo respuesta. La puerta golpeó cuando la anciana regresó de su apartamento—. Está bien. Podemos hablar más tarde —dijo Baden.

La mujer había traído un puñado de toallas, un par de mantas y un camisón descolorido. Baden dio un paso atrás para abstraerse de la tarea que tenía entre manos.

—¿Adónde cree que va? —siseó ella.

—Yo... pensé que tal vez usted deberías hacer esto.

—Bueno, será mejor que lo piense de nuevo. Necesito que la levante mientras le quito esa ropa mojada —la anciana le dirigió una mirada divertida por encima de sus gafas de lectura—. ¿Qué? ¿Nunca ha visto a una chica desnuda antes?

—Claro que sí, pero... no importa. Vamos a calentarla. Eso es lo importante.

—Bueno, comencemos —la mujer aflojó los calzoncillos de la chica y los bajó, dejando al descubierto la ropa interior. Baden dio un respingo involuntario. Ignorando su reacción, la mujer procedió a quitarle la camiseta a la chica. Baden ayudó a secar su piel mientras Stella recogía el pelo de la chica con una toalla. La levantó de nuevo mientras la mujer deslizaba la raída bata sobre su pequeño cuerpo. Finalmente, la envolvieron bien en las mantas.

—Le prepararé un poco de chocolate caliente para que lo beba.

—Gracias. Le agradezco mucho su ayuda.

—De nada, pero no puede quedarse aquí, ya sabe —dijo la mujer, dirigiéndose a la zona de la cocina.

—¿Hay algún otro lugar? ¿Un motel?

—No.

—Bueno, no puedo llevarla conmigo.

—No sé qué decirle, señor. El hospital más cercano está a unos sesenta kilómetros por la carretera.

Baden se quedó mirando la cara de la chica. Estaba mucho más rosada. El chocolate caliente la devolvió a la vida mientras la ayudaba a sentarse. Daphne lo sorbió lentamente al principio, luego con avidez.

—¿Cuánto hace que no comes nada? —preguntó Baden.

—No lo sé. Hace tiempo —dijo ella.

Baden se volvió hacia el mostrador.

—Oye, sé que es tarde, pero ¿podría prepararle a Daphne un sándwich de queso tostado o algo así?

—¿Así que ahora sabe su nombre?

—Me lo dijo mientras usted se iba. Soy Baden, por cierto, Baden McCloud. ¿Y usted es?

—Stella. Sólo Stella —la mujer echó un poco de pan en una tostadora para el sándwich—. ¿Usted también quiere uno?

—¿Qué? —la mente de Baden estaba en la chica.

—Un sándwich. Parece que a usted también le vendría bien uno.

—Oh, claro. ¿Por qué no? Gracias, Stella —Baden buscó su billetera—. ¿Cuánto le debo?

—No. No me debe nada, cariño. Sólo cuide de la pequeña Daphne, y será por cuenta de la casa. Tengo que seguir adelante en la carretera tan pronto como ella haya sido alimentada, sin embargo, me huele a problemas, y no quiero tener que explicar nada al jefe por la mañana.

—De acuerdo. Gracias. Aprecio lo que ya ha hecho. Ya se me ocurrirá algo. Sólo espero que esté bien.

—Estará bien si come un bocado. Los jóvenes son fuertes. Es difícil matarlos con un poco de lluvia —Stella se sentó de nuevo en su taburete.

Se sentaron en silencio mientras comían. Daphne miró a Baden y sonrió débilmente.

—¿Te sientes mejor? —había una cualidad cautivadora en su rostro cuando sonreía. Una vocecita en su cabeza le advirtió que no se dejara engañar por una cara bonita.

Daphne asintió. Era una buena señal. Stella le trajo a Baden una taza de café fuerte sellada en un vaso de espuma.

—Para el camino. Ya ha pasado la hora de cerrar.

Él captó la indirecta y miró por la ventana.

—Se ha calmado un poco. Vamos, Daphne —tiró de la chica para ponerla en pie, le rodeó los hombros con un brazo y cogió el café con la mano libre—. Gracias de nuevo, Stella.

—No es nada.

—¿Quiere que le devuelva las mantas?

—No. No se preocupe. Olvidémonos por completo de esto —Stella encendió otro cigarrillo y recogió su periódico como si fuera una noche más de trabajo.

Baden puso su café encima del coche de alquiler y cargó a Daphne, aún envuelta en las mantas, en el asiento del copiloto y la abrochó. Un coche solitario se cruzó con él en la autopista. Primero pensó que podría ser un coche de policía, pero no lo era. El portaequipajes de la parte superior le había engañado por un momento. Baden se relajó y consideró cuál debía ser su siguiente movimiento. Al parecer, ambos querían evitar a la policía. La chica, obviamente, no quería que él llamara a las autoridades, y se preguntó en qué clase de problemas podría estar metida. Cogió la matrícula del coche de alquiler de detrás de su asiento y cambió las etiquetas antes de volver a la carretera. Mañana se desharía del coche.
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Condujeron en silencio durante varios kilómetros, interrumpidos únicamente por Baden que daba un sorbo a su café. No creía que la chica estuviera despierta, pero tenían que hablar.

—¡Maldita sea, esto está amargo! Debería haber pedido chocolate.

—Sí, estaba bastante bueno.

—Genial. Vuelves a hablar.

—Me siento mucho mejor. Gracias por detenerse y ayudarme, Sr. McCloud.

—Sólo dime Baden.

—Bien. Bien, entonces Baden. ¿A dónde me llevas?

—A donde quieras ir, Daphne. ¿A dónde te dirigías?

—No lo recuerdo.

—Mira, si voy a ayudarte, necesitaré más información —Baden terminó su café y empezó a tirar la taza por la ventana.

—No tires basura, Baden.

Baden tiró la taza en el asiento trasero y subió la ventanilla.

—Entonces, ¿dónde está tu casa?

—No tengo ninguna... ya no.

—Parece que hay una historia detrás de eso.

—Realmente no quiero hablar de ello ahora mismo —Daphne se enterró en las mantas.

—¿Y cuándo sería un buen momento, Daphne? Antes de que te deje en la primera sala de urgencias a la que lleguemos, claro.

—No. Por favor, no quiero que me encuentren —la voz de Daphne sonó mucho más fuerte—. Te lo contaré todo. Sólo necesito ordenar las cosas en mi cabeza primero.

—¿Cuántos años tienes? La verdad.

—Casi veinte.

—No me mientas —dijo Baden. Necesitaba deshacerse de esta chica. Rápido.

—No, en serio, tengo diecinueve años.

—¿En serio?

—En serio.

—Bien. Tú duerme. Yo conduciré hasta encontrar un motel.

Todavía faltaban varias horas para el amanecer cuando Baden divisó un cartel y se detuvo en el aparcamiento de una cadena de moteles. Sacudió el brazo de Daphne y ella se despertó con un rápido movimiento de cabeza. Su pelo estaba empezando a secarse y seguía liso como una tabla.

Sin rizos naturales, pensó Baden. Maldita sea. Sabía demasiado sobre el cabello, gracias a que creció con una hermana que se obsesionaba con él.

—Este lugar es bastante sórdido —dijo Daphne, al notar que un par de chicas de la calle se acercaban al lado de Baden. Se dieron la vuelta al verla sentada en el asiento del copiloto.

—No te preocupes. Conseguiré habitaciones separadas —Baden palpó el arma metida bajo el asiento y la introdujo en su cinturón. Si Daphne se dio cuenta, no dijo nada.

—Deberíamos permanecer juntos —dijo Daphne, saliendo de debajo de las mantas—. Podrían venir a por mí.

—¿Quién? ¿Quién podría venir a por ti, Daphne? — Baden estaba en pleno estado de alerta.

—Te lo explicaré más tarde. Démonos prisa y entremos. No quiero que me vea la gente equivocada.

Bueno, por fin alguien tan paranoico como yo, pensó Baden.

—Espera aquí mientras consigo una llave.

Una parte de él quería escapar de esta nueva responsabilidad lo antes posible. Ciertamente no quería que ella dependiera de él, o peor aún, que se aferrara a él. Se dijo a sí mismo que primero se aseguraría de que ella estuviera a salvo y luego seguiría su camino. Pero otra parte de él se calentó con la idea de cuidar de Daphne. Quería protegerla y encontrar a los autores que le habían hecho esto.

—¿Qué estás haciendo en esta zona? —Daphne preguntó inesperadamente.

—Vender. Viajo por todas partes —dijo Baden—. Podemos hablar más tarde.

Baden se bajó y miró a su alrededor. El aparcamiento estaba despejado. Se recostó en el coche.

—Pareces más fuerte. ¿Cómo te sientes?

—Bien, casi humana de nuevo. Excepto que me duele mucho —Daphne se frotó los brazos y las piernas—. ¿De dónde eres, Baden?

—De Chicago. Eso fue hace mucho tiempo. Ahora vivo en la carretera —su sonrisa le pilló desprevenido. Cuidado, ella está aprovechándose del encanto...

—¿Qué tipo de ventas?

—¡Cristo! Eres toda una entrometida.

—En serio, ¿qué vendes, Baden?

—Productos de oficina al por mayor, muebles —mintió.

—¿Tienes una hermana? —preguntó Daphne.

—¿Una hermana? Bueno, sí. ¿Qué tiene eso que ver?

—¿Cómo se llama?

—Liz —hizo una pausa Baden—. Oh, ya veo a dónde quieres llegar con esto.

—Bien. ¿Cuántos años tiene y dónde vive?

—Treinta y uno. Cinco años mayor que yo y construyendo una carrera como cosmetóloga. Se mudó a Chicago y tiene su propia tienda en los suburbios, Northbrook —Baden decidió que, si daba un poco de información, podría hacer que Daphne hablara.
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